Paquito
[bookmark: _Int_C6FI0rG1]Samantha se levanta tarde, ahora mismo la veo durmiendo tapada hasta la cabeza con su edredón blanco. Es bastante perezosa o se podría decir que no está por la labor o eso digo yo, que ya son las ocho de la mañana, ella sigue durmiendo... y yo tengo hambre 	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Has dejado un espacio entre los párrafos como modo de marcar el paso de uno a otro. No es incorrecto, pero en español se usa preferentemente la sangría con esa finalidad. Lo cambio en adelante.
Me levanto de mi pequeña cama, la observo dormir un rato y viendo que la situación no tiene miras de cambiar próximamente c. Comienzo con mi rutina solo.
Me lavo mi la cara, sobre todo mis los ojos, y escucho como mi barriga rugje de hambre, termino rápido con mi aseo, acudo al llamado de la naturaleza y estoy listo para comenzar el día.
Samantha sigue durmiendo, así que voy lentamente en silencio hasta la cocina y veo que no hay nada a la vista para comer;, de un salto, con un mínimo esfuerzo, subo a la encimera buscando algún alimento, peroy no hay nada. Úúltimamente Samantha guarda todo muy cuidadosamente para que no me lo engulla cuando ella no me ve.
Viendo que la incursión a la cocina fue es un fracaso, voy hacia el living, que tiene la ventana abierta para que entre un poco de fresco. Estamos en julio y el calor comienza a apremiar. Vivimos en un primer piso y nuestra vecina de al lado también tiene balcón, está pegado al nuestro, de un salto me paso de a su lado., Eestoy mirando sus plantas y sus flores cuando escucho que me habla:
—P-paquito, otra vez aquí.- —Juana me habla mientras me acaricia la cabeza con cariño- —. Vven, que voy a darte algo de leche-. —Ella sabe que siempre ando hambriento y que Samantha se levanta tarde.
No me gusta la leche, en realidad, pero la tomo, porque Juana luego me da un poco de jamón,.  Mmientras ella me habla y yo desayuno., Sse ve que no tiene mucha vida social, porque siempre se alegra de verme y me cuenta sobre personas que no conozco; algo sobre un hijo que se fue a la guerra, también sobre su marido, que no sé dónde está porque no lo vi nunca en los tres años que llevo viviendo con Samantha., Ccuando habla se le caen gotas de los ojos; no sé qué son, pero no parecen ser nada bueno., Juana habla y yo desayuno, ese el trato. Hay días que me muestra fotografías de ese hijo que se fue a la guerra. Esos días la casa se ve diferente también, por lo general coincide cuando pone de adorno un enorme árbol lleno de luces que me hipnotizan pero que no debo tocar, o eso es lo que me dice a cada rato. Esos días del árbol en el living son los días que más gotas caen de sus ojos.
 Ya es hora de volver, tengo que estar ahí antes de que Samantha se despierte, sino si no se pondrá furiosa. Vuelvo a saltar el balcón y entro en mi casa sigilosamente hasta el dormitorio, veo que sigue ahí acostada, pero estáa despierta porque me llama:	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Mejor ser concreta: “en casa”.
—¿Paquito, Paquito, ¿dóonde estáas? - —dice mientras se acomoda un poco entre las sábanas.
Subo de un salto hacia a la cama, ronroneo un poco, doy una vuelta en el mismo lugar y me echo a su lado, ella acaricia mi lomo con una mano, mientras mira al techo. Samantha también tiene muchos días de gotas en los ojos. 



Has escrito un buen relato en el que, a través de los ojos de Paquito, un gato, conocemos a dos mujeres: Juana, en la que se centra parte importante del texto, y Samantha.
Hay varios aspectos interesantes en este relato: el primero la elección del narrador: un gato. En realidad, el texto no dice en ningún momento, de manera explícita que Paquito sea un gato, pero el lector puede comprenderlo casi desde los primeros párrafos gracias al subtexto; cuando Paquito se asea («Me lavo la cara, sobre todo los ojos»), el lector tiene el primer atisbo de la naturaleza gatuna del narrador; y cuando salta a la encimera en busca de comida, ya no le queda ninguna duda.
La visión «animal» de Paquito produce un cierto extrañamiento: el narrador ve las cosas desde su perspectiva gatuna, a través de su conocimiento de gato; por eso, aunque nos habla de seres humanos, lo hace con una cierta lejanía, desde fuera. Así sucede de manera muy clara con Juana: el gato la escucha hablar de su hijo y de un marido que ya no está, también ve que, cuando lo hace, «le caen gotas de los ojos». El gato describe, como queda dicho, las cosas desde fuera, pero el lector tiene la capacidad de comprender que las gotas de los ojos de Juana son lágrimas y que la mujer extraña a su hijo y a su marido. Sin duda, si hay un sentimiento humano ajeno a un gato (quizá a cualquier animal) es la tristeza. Tristeza que también sufre, en ocasiones, Samantha, la dueña de Paquito, como este nos revela al final del relato: «Samantha también tiene muchos días de gotas en los ojos».
Valoro también el hecho de que le hayas dado una personalidad al narrador, a Paquito. Por ejemplo, sabemos que siempre tiene hambre. También que no le gusta la leche, pero que la acepta porque después de la leche recibe jamón: «No me gusta la leche, en realidad, pero la tomo porque Juana luego me da un poco de jamón».
El texto también está muy bien estructurado. El relato se articula en torno a la visita de Paquito a casa de Juana: el gato cruza al balcón de la vecina y luego regresa a su casa. Como planteamiento tenemos el despertar de Paquito, su intento infructuoso de desayunar y su decisión de cruzar a casa de Juana. El desarrollo sería esa visita, solo que no es esa visita concreta la que se nos narra, sino el tenor de cualquier visita de Paquito a casa de Juana: ella le da leche, jamón, y lo acaricia y le muestra fotografías. Así suelen ser las visitas a Juana. Como desenlace, el gato regresa junto a su dueña, que ya está despierta, pero todavía en la cama.
El relato solo presenta un problema: la puntuación. En un principio he valorado que se tratase de una decisión autorial: has alterado la puntuación para crear una especie de flujo de conciencia gatuno; sin embargo, otras pistas en el texto me indican que la puntuación es quizá un tema que no dominas bien. 
Este curso no es un curso de gramática, pero procuraré darte algunas nociones en mis revisiones que te ayuden a mejorar ese aspecto de la escritura, que es fundamental. El primer rasgo de una buena escritura es la corrección, sin ella no importa lo interesante que resulte el texto porque sus cimientos (el lenguaje) serán débiles. Solo cuando conocemos bien cómo se usa la puntuación podemos tomarnos libertades con ella (para crear, por ejemplo, un flujo de conciencia algo desarticulado, como te decía antes). Pero primero es necesario saber puntuar bien.




